(Visual – cross or real Jesus banner)
"Dé su Vida a Jesús"
(To Christians) 

Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Romanos capítulo 12,  versículo número 1. Romanos capítulo 12, versículo número 1. La Biblia dice en Romanos capítulo 12 y el versículo número 1, "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional." (Romanos 12:1)

Aquí tenemos al apóstol Pablo animando a los cristianos a dar sus vidas al Señor Jesucristo, a entregar sus vidas por completo a Él, a dar a sus cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. Y él dice: "... {Este} es vuestro culto racional." En otras palabras, tiene sentido. Cuando pensamos en lo que Jesús tuvo que pasar, que Jesús sufrió y sangró y murió para perdonarnos de nuestros pecados, para salvarnos del infierno y llevarnos al cielo, entonces sólo tiene sentido que nosotros digamos, "Señor, aquí está mi vida. Oh, Jesús, Tú diste Tu vida por mí. Entonces yo quiero darte mi vida a Ti." Oh, mis amigos, yo quiero hablarles sobre el gran tema, "Dé su vida a Jesús." ¡Entregue su vida a Jesús! Oh, tenemos que dar nuestras vidas al Señor Jesucristo, porque Él es digno. Oh, Jesús dio Su vida por nosotros, así que debemos dar nuestras vidas a Él.

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a dar nuestras vidas completamente a Ti. Ayúdanos a amarte con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza. En el nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, la Biblia nos enseña que debemos amar al Señor con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza, y amar a Dios con todo lo que tenemos. La historia de la vida de Jane Addams en la Hull House en el Oeste de Chicago enseña a hacer el trabajo. Mire, debido a su trabajo social con los pobres y desfavorecidos, ella ganó el Premio Nobel de la Paz. Ella hizo a los niños y las niñas ricas en el carácter. El secreto de la señorita Addams y su pasión por la justicia social se encuentra en dos preguntas, preguntas que fueron la fuerza detrás de su vida fructífera. Aquí están las preguntas: ¿Cuándo, si no ahora? y, ¿Quién, si no usted? ¿Escuchó eso? ¿Cuándo, si no ahora? y, ¿Quién, si no usted? Tome una lección de ésta mujer. Entonces, ¿cuándo debemos hacer la obra de Cristo? ¡Ahora! ¿Quién debe hacer la obra de Cristo? ¡Usted! Dios le ha dado ésta tarea. No deje de dar el mensaje de Jesucristo a los demás. Oh, tenemos que hacer todo lo posible para decirles a otros acerca de Jesús.

Hay una fiesta a punto de comenzar en una casa no lejos de Jerusalén en esa cálida noche del primer siglo. Mientras los carruajes llegan trayendo a los invitados, los perros pueden ser escuchados ladrar a lo lejos. El cielo está bellamente salpicado de estrellas brillantes y la luna es tan grande como una moneda de oro. Atrás de la casa donde la fiesta se llevará a cabo, la carne se cocina a fuego. El olor flota por el viento a lo largo del barrio, intensificando el hambre de todos. Dentro de la casa hay mucha charla entre los invitados, ya que relatan los acontecimientos de los últimos días. De repente, a través de la puerta llega un hombre, con su esposa a su lado, que llama la atención de los otros invitados. La charla se detiene. Entonces empieza de nuevo, y no se trata de temas de actualidad, sino de la túnica inusual que el nuevo invitado está usando. "¿No es hermosa?" "Nunca he visto a nada como ella." "Eso no vino de una tienda de Jerusalén." "Es, sin costura."

De repente alguien dice: "¿De dónde sacaste esa túnica?"

El hombre de anchos hombros dice: "Ésta es la túnica de Jesús. La gané en los juegos de azar en la base de la cruz cuando matamos a aquel Nazareno en algún momento, ¿te acuerdas?" Luego la fiesta continúa.

Mis amigos, la Biblia dice que los soldados romanos echaron suertes sobre la túnica de Jesús. Entonces, el que ganó seguramente la llevaba con orgullo. Él fue la primera persona en llevar una túnica de Jesús, pero él no era un seguidor de Jesús. Bueno, veamos más acerca de éste soldado romano que llevaba ésta túnica de Jesús.

Oh, él tenía las palabras sin el Camino. Una y otra vez, debe de haber pronunciado el nombre de Jesús. Él, sin duda, lo hizo en la cruz ese día mientras observaba el crucificado allí. Él dijo su nombre cada vez que explicaba la presencia de una hermosa túnica como tal. Sin contar las veces que relató la historia de cómo ganó el manto a través de su habilidad inusual en lanzar los dados. Cada vez que lo hacía, el nombre de Jesús estaba en sus labios.

Pero, él no sólo hablaba de Jesús, sino que también usaba palabras como "la cruz," "la sangre," "el Calvario," y mencionó tales como diciendo, "Consumado es." Estaba muy familiarizado con las palabras asociadas con Jesús y Su crucifixión. El único problema era, que él ayudó a matar a Jesús. Él conocía las palabras pero no al Camino.

Todo a nuestro alrededor hay personas así. Ellos usan todas las palabras correctas, pero parece que han perdido el rumbo. Puede escucharlos hablar, una y otra vez que no sólo se oye el nombre de Jesús, sino también, "Alabado sea el Señor," "Amén, hermano," "Jesús le ama," "Alabanza a Jesús." Si dicho de manera significativa y con respeto, no hay nada de malo en esas frases como tal. Pero me temo que tenemos tantos cristianos que están hablando acerca de Jesús y que van a la iglesia, pero no han dado sus vidas por completo a Él. Oh, son salvos y en su camino al cielo, pero no están dando sus cuerpos como sacrificio vivo, como dijo Pablo: "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional." (Romanos 12:1)

Mis amigos, una pregunta – ¿estamos completamente entregados a Dios? ¿Estamos dando nuestras vidas como un sacrificio vivo, diciendo: "Dios, no se haga mi voluntad, sino la tuya. Dios, donde quiera que quieres que yo vaya, me iré. Dios, lo que quieras que haga, lo haré. Oh, Jesús, yo me entrego por completo a servirte a Ti día tras día."? Mis amigos, Jesús dio Su vida por nosotros. Entonces  tenemos que dar nuestras vidas a Él.

Un predicador dijo: "Un amigo mío después de regresar de Rusia me dijo ésta historia real relacionada con él por algunos de nuestros amigos bautistas en Moscú. Un grupo de cristianos se reunían en secreto para estudiar la Biblia en un pueblo cerca de Moscú. De repente la puerta de su sala de reuniones se abrió de golpe, y allí estaban dos soldados comunistas, sus rifles con bayonetas apuntados a los cristianos. Uno de los soldados dijo: "Queremos ser justos en esto, así que si usted no está realmente comprometido con éste tema de Jesús y realmente no cree en la Biblia, le daremos la oportunidad de salir. Ahora levántese y salga." Todos menos seis personas salieron de la habitación con el temor por sus vidas.

Luego los soldados fueron a cada una de las dos puertas de la iglesia y las cerraron con llave. Ellos escucharon con sus oídos presionados contra las puertas por un momento para asegurarse de que los seguidores insinceros se habían ido. Luego tomaron sus rifles y los apoyaron en la pared y dijeron: "Nosotros somos cristianos también. No podíamos correr el riesgo. Vamos a estudiar la Palabra de Dios.'"

Oh, mi amigo, si usted fuera llevado a juicio por ser cristiano, ¿habría suficiente evidencia para condenarlo? Oh, tenemos que mantenernos fieles a Jesucristo. Los primeros discípulos fueron asesinados, golpeados, y torturados a tal punto que otras personas pueden conocer a Cristo. Pero, ¿estamos dispuestos a dar nuestras vidas como un sacrificio vivo y decirles a otros acerca de Jesucristo? ¿Estamos dispuestos a dar nuestras vidas a Jesús y tomar nuestra cruz y seguirlo, sin importar lo que cueste? Oh, sigamos a Jesús. Jesús dio Su vida por nosotros. ¡Así que tenemos que seguirle a Jesús!

Ya sea en una iglesia entre los cientos de seguidores de Cristo o en las calles, se debe encontrar ese tipo de compromiso. Es increíble como una dura prueba de la sinceridad puede enfriar el entusiasmo y hacer mas pequeña la multitud. He oído que la gente puede dar devocionales, diciendo que están dispuestos a morir por Cristo, pero no van y les hablan a otros de Cristo. Oh, hay algo mal con nosotros. Ahora, estar emocionado de Jesús es bueno y necesario, pero el compromiso cristiano es una necesidad absoluta. No sustituya lágrimas por acciones, palabras por el Camino, o el lenguaje por una vida. Jesús dijo: "…ven, sígueme, tomando tu cruz." (Marcos 10:21) Mire, ¡nos va a costar! ¡Va a haber algo que tendremos que pagar para dar el Evangelio a otras personas! ¡Es dar su vida como un sacrificio vivo! Les recuerdo, Jesús dio Su vida por nosotros; así que demos nuestras vidas a Jesucristo.

Por favor escúcheme. Hay una razón principal por la cual Jesús murió, y es porque hay un infierno real. Hay un momento en que la gente va a morir, y van a ir a un lugar llamado infierno, y ellos van a sufrir allí en el infierno por los siglos de los siglos. Ellos van a clamar: "¡Ayuda! ¡Ayuda!", pero no hay ayuda para ellos. Oh, tenemos que alcanzar a la gente para Cristo, porque hay un lugar real llamado Infierno. Entonces, ¿por qué no le da su vida a Jesús y decide servirle, diciéndoles a otros acerca de Cristo? Oh, no sea un cristiano que se sienta en el banco. Decida que va a dar a su vida a Jesús, diciéndoles a otros de Cristo.

Usted dice: "¿Cómo puedo dar mi vida a Jesucristo?" Bueno, salga y dígale a alguien acerca de Jesús. La Biblia dice: "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido." (Lucas 19:10) Jesús se dio cuenta de que la gente estaba perdida y en camino al infierno, y Él vino a dar Su vida por ellos, y Jesús quiere que usted y que yo hagamos lo mismo. Jesús quiere que salgamos y alcancemos a otros, diciéndoles cómo pueden escapar de las llamas del infierno para que puedan ir al cielo algún día.

David Brainerd, el joven misionero a los indios de América, dijo: "No me importaba dónde o cómo vivía o qué dificultades pasara, solo quería ganar almas para Cristo. Mientras yo dormía soñaba con éstas cosas y cuando me desperté, lo primero que pensé era como hacer ésta Gran Obra. Todo mi deseo era la conversión de los paganos, y toda mi esperanza estaba en Dios."

Oh, escúcheme. Tenemos que dar nuestras vidas como un sacrificio vivo a Dios. Jesús dijo: "Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?" (Marcos 8:36) Oh, usted puede tratar de lograr sus propios deseos, sus propios sueños, y hacer sus propios planes, pero al final, eso realmente no importará cuando se dé cuenta de que no agradó al Señor. Oh, cuando usted ve a Jesús en la gloria, y se da cuenta de que Él sufrió y sangró y murió por usted, y luego se da cuenta que usted no vivió para él, qué cosa tan triste será eso. 

Es por eso que usted necesita decidir hoy, "Voy a dar mi vida como un sacrificio vivo al Señor. Oh, Jesús, te doy mi vida para decirles a otros acerca del evangelio." No importa si usted es un médico, o un político, o un hombre de negocios, o lo que sea que haga, no importa. Todos tenemos que dar nuestras vidas para decirles a otros acerca de Cristo donde quiera que estemos. Oh,  necesitamos a todos decir: "Señor, si quiere que te sirva de tiempo completo con mi vida, aquí estoy yo."

Oh, piense en la gran declaración hecha a D. L. Moody: "El mundo todavía está esperando ver lo que Dios puede hacer con una persona totalmente entregada a Dios." Y D.L. Moody dijo: "Por la gracia de Dios, yo seré esa persona."  Y Dios lo usó para alcanzar a multitudes para Cristo. Oh, Dios está buscándonos a usted y a mí para hacer eso hoy en día y decir: "Aquí está mi vida. Te entrego mi vida. Oh, Señor Jesús, lo que quieras que haga, lo haré. Doy mi vida a ti."

Jesús dijo: "El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará." (Mateo 10:39) No hay nada mejor que vivir para Jesucristo. No hay nada mejor que vivir para el Salvador y vivir una vida dentro de Su favor. Entonces vivamos para Jesucristo. Oh, debemos dar nuestras vidas a Jesús, porque Jesús dio Su vida por nosotros. Oh, ¡porque para mí el vivir es Cristo!

Mire, Dios usó al general William Booth, fundador del Ejército de Salvación, para alcanzar a miles para Cristo; Sin embargo, cuando él era mayor de edad, se quedó ciego. Él había estado acostado en la cama durante varias semanas, y el médico no sabía cómo decirle que no volvería a ver de nuevo. Por último, el médico le dijo a su hijo, Brimwell, que iba a tener que decirle a su padre.

Brimwell entró en la habitación del viejo general y le dijo: "Papá, el médico me dice que nunca volverás a ver."

Las mandíbulas del viejo general estaban apretadas y él dijo: "Brimwell, ¿quieres decir que nunca voy a mirar tu cara otra vez?"

Brimwell respondió: "No es este lado del Cielo, Padre."

Luego a través de la cama salió la mano del general, y tomó la mano de su hijo. "Hijo, yo he hecho lo mejor que pude para servir a mi Dios y mi pueblo con mis ojos, y ahora yo haré mi mejor esfuerzo para servir a mi Dios y mi pueblo sin mis ojos."

Oh, ese hombre tenía una gran victoria en el alma y la victoria fue declarada a todo el mundo. Ojalá que cada uno de nosotros tuviéramos un poco de tal determinación. Entonces sirvamos a Dios, ¡sin importar lo qué pase! Oh, ¡vivamos para Jesús, no importa qué pase! Tenemos que dar nuestras vidas como un sacrificio vivo.

Un gran hombre de Dios dijo a una historia sobre un niño llamado Joey. El predicador dijo, “Joey no era muy brillante. Él nunca dejaría el tabernáculo de la noche hasta que me dio la mano. Se paraba a mi lado hasta que el último hombre se había ido para decir a todos adiós. Él era vergonsozo a veces.

Una noche, un hombre se acercó a hablar. Él dijo: "Quiero darle las gracias por ser tan amable con Joey. No está todo bien, pero él nunca ha disfrutado de nada tanto como venir aquí y cantar en el coro. Él trabaja muy duro durante el día, pero quiere venir a los servicios también. Es a través de él que mi esposa y mis cinco hijos han sido salvos. Su abuelo, de setenta y cinco años de edad, era un invonverso toda su vida, y él y su abuela han venido ésta noche para ser salvos, y ahora ¡toda la familia es salvo!"

Oh, escúcheme. Dios le ha dado a usted un lugar para ser testigo también, y usted no puede dejar de hacerlo. Joey es un buen ejemplo. Usted no tiene que tener mucha educación para decirle a una persona perdida, "Dios le ama y quiere salvarle," y leerle unas palabras del Evangelio de Juan, y ayudarle a recibir a Cristo. Oh, Dios quiere usarle a usted para hablar a otros de Cristo.

Un misionero en la India caminaba en una calle un día por el río Ganges, cuando vio a una mujer nativa mirando el agua. En sus brazos había un niño enfermo, mientras que a su lado se encontraba un niño hermoso y saludable. El misionero, al hablar con ella, se enteró de que estaba en una profunda angustia y estaba tratando de decidir dar una ofrenda a su dios. Él trató de disuadirla, diciéndole del amor de Jesús y de Su sacrificio para ella. Después de un tiempo, el misionero tuvo que salir y horas más tarde, la vio con el bebé enfermo en sus brazos. El hermoso niño sano estaba muerto. Él sabía lo que había pasado. Ella había tirado al niño a los cocodrilos en el río.

Ella dijo: "He hecho una ofrenda a mi dios."

El misionero le preguntó, "Oh, pero ¿por qué dio a su niño sano y no al enfermo?"

Poniéndose de pie, la mujer respondió: "Damos a nuestros dioses lo mejor que tenemos."

¿Escuchó eso? "Damos a nuestros dioses lo mejor que tenemos." Oh, qué triste historia. Pero escúcheme, ¡nuestro Dios merece lo mejor! Tenemos que dar nuestros cuerpos como sacrificio vivo a Dios, que es nuestro culto racional. Oh, ¡debemos dar nuestro mejor esfuerzo para Jesucristo! Ahora, Jesús no nos está pidiendo lanzarnos en el agua y matarnos a nosotros mismos, pero Jesús nos pide que demos nuestras vidas a Él para que Él pueda usarnos para alcanzar a otros para Cristo.

Alexander Clark, un misionero escocés de África, dijo en un país una historia muy notable de un africano que había sido mutilado por una leona y estaba casi muerto. El Sr. Clark cuidaba sus heridas y cuando el hombre sanaba, se fue. Después de tres meses, el hombre volvió al señor Clark y le dijo: "Usted sabe la ley de la selva africana, que los redimidos pertenecen al redentor. Yo estuve muerto, pero ahora estoy vivo. Yo pertenezco a usted; soy suyo. Aquí están mis seis esposas y mis hijos, y mi ganado. Haga conmigo lo que quiera."

¡Wow! ¡Qué ejemplo de un sacrificio vivo! Pero la pregunta es, ¿Estamos dispuestos a entregar todo al Señor Jesucristo de esa manera? 

El secreto de nuestra falta de poder y el servicio es simplemente esto: no reconocemos que nosotros, los redimidos, pertenecemos al Redentor. Nosotros no pensamos en lo que Jesús pasó para redimirnos, para salvarnos del infierno, para que podamos ir al cielo algún día. Nosotros no pensamos en los clavos que entraron en las manos de Jesús y en Sus pies, y cómo Jesús estaba sufriendo por nosotros. Nosotros no pensamos en la corona de espinas que estaba sobre Su cabeza, y Su sangre que corría por Su rostro. Nosotros no pensamos en cómo tomaron ese látigo y golpearon a Jesús, y cómo Él sufrió y sangró y murió por nosotros. Oh, Jesús colgaba en la cruz, y Él estaba sufriendo por nosotros, para que pudiéramos ser salvados del infierno e ir al cielo.

Oh, si pensamos en lo que sufrió Jesús por nosotros, entonces, sólo tiene sentido para nosotros decir: "Jesús, te doy mi vida a Ti. Lo que quieras que yo haga, lo haré." Es por eso que la Biblia dice que es un "culto racional." Oh, "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional." (Romanos 12:1) Oh, es una cosa razonable dar nuestras vidas a Jesús cuando pensamos en lo que Jesús sufrió por nosotros. Oh, tenemos que dar nuestras vidas a Jesús.

Los cristianos del Ejército de Salvación dieron todo un año de su vida yendo casa por casa ganando almas. Dios ha llamado a muchos jóvenes a éste trabajo y responder a una llamada de este tipo. Este demuestra que el espíritu de sacrificio no se ha extinguido en los cristianos de nuestros días.

Una muchacha fue a ver a éste grupo que fue a visitar a su iglesia y les dijo: "Al escuchar su testimonio, yo quería una vida generosa y de servicio. Me di cuenta de que para ser feliz en mi vida cristiana, tengo que dejar que Dios me use. Aun así, cuando me fui a casa a dormir, me quedé pensando en mi trabajo, mi casa, mis amigos, y otras cosas que tanto aprecio. Parecía demasiado renunciar, pero no podía dormir. Durante toda la noche, una voz me decía: 'Dejaron todo y siguieron a Jesús. Dejaron todo y siguieron a Jesús.' Finalmente, no pude soportarlo más. Me arrodillé al lado de mi cama y le susurré a Jesús: 'Voy a dejar todo y seguirte a Ti. Oh, Jesús, voy a dejarlo todo y seguirte a Ti.' Oh, mis amigos, ¿por qué no ore eso hoy en día? 'Jesús, yo lo dejará todo y te seguiré a Ti. Jesús, te doy mi vida a Ti.'" Oh, Jesucristo dio Su vida por nosotros; entonces debemos dar nuestras vidas a Él.

Hace muchos años, un subastador estaba vendiendo objetos antiguos de una finca, y levantó un viejo violín, y él dijo: "¡Un dólar! ¿Quién va a dar un dólar?"

Nadie lo quería. Pero entonces un anciano se acercó y tomó el arco y el violín y tocó una bello canto. Entonces, el subastador pidió una oferta. La gente respondió, "¡Mil dólares! ¡Dos mil dólares! ¡Tres mil dólares!" Oh, valió mucho más dinero entonces. ¿Cuál fue la diferencia? El toque de la mano del maestro. Oh, mis amigos, pongan sus vidas en las manos del Maestro, el Señor Jesucristo, entonces sus vidas serán realmente una diferencia. Oh, ¡dé su vida a Jesús!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

¿Quién va a decir hoy: "Yo voy a dar mi vida a Jesús."? Levante su mano.
